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	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 220 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	La bendición de la vida es una herencia inalienable que nos es otorgada por dios, nuestro padre.

	Atacarla, independientemente de las circunstancias, nos coloca como deudores de la ley, comprometiendo nuestro futuro espiritual. Independientemente de las razones, motivos, situaciones, sentimientos que nos lleven a esta práctica, nos colocamos frente a procesos de rescate que deben ser vividos, por cuantas existencias son necesarias.

	Interrumpir nuestra vida física o la de los demás, ya sea mediante la práctica del aborto, el suicidio o el homicidio, pone al ofensor ante el tribunal de su propia conciencia y, fatalmente, llegará el momento en que la ley de la acción y la reacción se hará presente, cargando un nuevo posicionamiento de aquel espíritu que la infringió.

	Nuestros hermanos, protagonistas de las existencias convulsas relatadas en esta obra, fueron colocados ante innumerables situaciones en las que recurrieron a la libre elección. no siempre optaron por el mejor camino, ni por el mejor comportamiento; sin embargo, la bondad del Creador les brindó nuevas oportunidades, como a todos nosotros. Después de cada inmersión en la carne, traemos un equipaje más grande, que permite a cada uno de nosotros un crecimiento espiritual que nos proporcionará una mejor y mayor comprensión de todos los factores que interfieren en nuestra existencia.

	A nuestro querido lector, le presentamos nuestro primer trabajo, que pretende alertar a todos aquellos que, por algún motivo, se sienten desinteresados de la vida o que están viviendo un proceso de exigencia interior. Somos inmortales y tenemos la capacidad de asimilar todo el aprendizaje que se nos ofrece en cada encarnación. y, para alegría nuestro, estamos convencidos de que los lazos del amor jamás se rompen, independientemente del plan en que estemos.

	Gracias, Padre Creador, por la bendición de la vida, por el inmenso amor que nos une a aquellos con quienes podemos caminar lado a lado, sin importar el tiempo que pasemos juntos.

	 

	 

	 


 

	 

	Prefacio

	 

	 

	 

	”Los espíritus del Señor, que son las virtudes de los Cielos, como un inmenso ejército que se mueve al recibir la Orden de Mando, se esparcen por toda la superficie de la Tierra y, como estrellas fugaces, vienen a iluminar los caminos y a abrir los ojos de los ciegos”, dice el Espíritu de la Verdad en el preludio de El Evangelio según el Espiritismo.

	Un amor del pasado, una novela psicografiada por Marlene Saes, una historia real, una apasionante lección de espiritualidad, ayuda a abrir los ojos y arrojar luz sobre la causa del sufrimiento y cómo podemos evitarlo.

	El espíritu Natasha es ciertamente una de las voces que reclaman a favor de la fraternidad, ánimo a apreciar la vida, haciendo que valga la pena nuestra permanencia en el mundo en que nos encontramos.

	A través de una sencilla narrativa, el autor espiritual nos revela las tormentas que acontecen a quienes transgreden —unos intencionadamente, otros por omisión o ignorancia—, las leyes que rigen el universo, resumidas por Jesús en “Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como él mismo.”

	En Un Amor del Pasado, Mariana y Renato, jóvenes y apasionados por la vida, conocen el amor, pero no están preparados para alcanzar los frutos de la agradable unión. Joana, la madre de Mariana, cree en una sola solución: interrumpir un embarazo no deseado. Fernando, indefenso, necesita reencarnarse, pero le sobreviene una terrible amenaza.

	Años después, Mariana vive con José, su esposo, en una modesta propiedad. Posesionarios, viven de los frutos de la tierra, pero no pueden coger, del árbol de la vida, el tan deseado hijo. aunque nombrado, el pasado se niega a salir de escena: Renato —el joven que entregó a Mariana en manos del azar— regresa a la ciudad y, al mismo tiempo, un entidad sombría se hace presente, en busca de una cruel venganza.

	Sembramos e inevitablemente cosecharemos lo que sembramos. Siempre es tiempo de cultivar lo bueno: la buena cosecha compensará lo perdido por la negligencia del sembrador. Roguemos a Dios que las voces del cielo continúen inspirándonos para corregir nuestro rumbo, a través de aquellos que, siguiendo el ejemplo de Marlene Saes — ponente y médium dedicada a la psicografía, al frente del Centro Espírita Camino da luz, en São Paulo — , entregarse, en cuerpo y alma, al servicio de los demás, sembrando iluminación y esperanza en corazones afligidos.

	Afonso Moreira Junior 1
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	El manto de estrellas rayaba el cielo, iluminando aquel rincón del mundo donde la hierba reposada albergaba pequeñas flores que alentaban la naturaleza.

	En esa casa simple, reinaban la simplicidad y las ganas de vivir bien. Y en el semblante de aquella pareja tenía una pregunta constante: ¿por qué Dios no nos envía hijos para completar nuestra felicidad?

	Mariana y José se habían casado hace unos años y trataban con mucho esfuerzo lograr mejores condiciones de vida. Ambos se pusieron a trabajar en la finca, sin desánimo, y ya habían formado el cafetal, la huerta, el pomar y el pequeño corral donde dos vacas lecheras les ayudaron a producir el preciado líquido con el que Mariana elaboraba deliciosos quesos, vendidos en una ciudad cerca de allí.

	José ya había logrado cultivar una excelente finca de café, donde trabajaba de sol a sol, tratando de ahorrar lo suficiente para poder comprar un tractor que le ayudara en ese empeño.

	El área de su pequeña finca era insuficiente para los planes que tenían y, por eso, soñaron con adquirir la propiedad vecina, que pertenecía al Sr. Miguel, un viejo amigo.

	Así, aquella pareja sencilla, pero soñadora, deambulaba mirando las estrellas y haciendo planes.

	En un momento dado, Mariana suspira profundamente, sintiendo que estaban hablando de todos esos sueños, pero ninguno de los dos mencionó lo que más les entristecía: ¡la falta de hijos!

	José, conociendo bien a su pareja, se da cuenta que ella, al callar de golpe, claramente pedía a Dios por las razones que impedían que su hogar se iluminara con las sonrisas de los niños. Ella esperaba con ansia que Dios la bendijera con la venida de un bebé.

	Y así se retiraron ambos sin tocar aquel tema que les dolía el corazón, pero que sabían que era motivo de sufrimiento y angustia.

	La iluminación era precaria: un río caudaloso bañaba la región, y la fuerza de su corriente generaba la energía que tenían. pero las condiciones ya eran mejores que cuando llegaron allí, porque la oscuridad inicial ya ha sido superada.

	Mariana y José eran profundamente religiosos. todas las noches rezaban el rosario, por recomendación del vicario de la parroquia de la ciudad. Los domingos procuraban no faltar a misa, pues tenían el compromiso de fe de recibir la hostia en la iglesia principal del pueblo vecino.

	Ya habían planeado ir a la ciudad el siguiente domingo y visitar a una amiga querida del corazón de Mariana. Hacía algún tiempo que no se veían, y Helena esperaba con ansias la visita de la amiga de la infancia, que desde el matrimonio había espaciado sus visitas que les hicieron muy bien a ambas.

	La semana transcurrió en la misma rutina y el domingo se despertaron muy temprano — como de costumbre —, rumbo a la ciudad, para asistir a la misa dominical.

	Tan pronto salen de la iglesia, José y Mariana se dirigen a la plaza principal de la ciudad, donde el hermoso jardín celebraba coloridas y perfumadas rosas, que dieron una muy agradable apariencia al lugar. La población respeto los hermosos jardines que fueron cultivados por los empleados del municipio. Los niños ya fueron guiados a amar las plantas y los animales.

	Al caminar por la plaza, mariana recuerda la época en que, como otras niñas, esperaba ansiosa la actividad principal de los sábados: el paseo por la plaza y, aun, en verano, encontrarse con sus amigas en la antigua heladería, donde hablaría en el día. Estos recuerdos toman el control de tu mente. había pasado un año, pero estaban vivos en su memoria. Fue una etapa inolvidable, ya que allí se vivieron las primeras emociones.

	Pasan unos minutos más hasta la llegada a casa de Helena. Era una construcción antigua, de estilo colonial, pero actualmente muy desgastada. Desde la muerte del padre de Helena, las cosas se habían vuelto más difíciles. Su madre, siempre enferma, solicitó de forma intensa el servicio de su hija, haciendo que ella necesitaba cuidar las costuras que realizaba para garantizar la supervivencia de ambas y las tareas del hogar, incluso el cuidado de su madre. También tenían a su hermano, Renato, que hace tiempo que no vivía con ellas, pero acaba de llegar de la capital.

	Abrieron el viejo portón y tocaron un timbre colocado estratégicamente frente a la puerta principal. Minutos después, Helena les daba la bienvenida con mucha alegría e, intercambiando abrazos, Mariana y Helena se emocionan, pues se tenían verdadero amor y se sentían como verdaderas hermanas.

	La conversación seguía animada en el salón, discretamente amueblado, pero muy acogedor. Doña rosa también participó en la conversación, porque conocía a Mariana desde pequeña, fue muy amiga de su madre. Después de una larga charla, cuando José y Mariana se despidieron para volver al sitio, la puerta principal se abre revelando una gran sorpresa: entrar a la sala está el hermano de Helena, que se paraliza al detener a Mariana, sin conocer la mano para el saludo ni giros lejos, desapareciendo de ese lugar.

	Mariana se siente desfallecer, pero la amiga la agarra fuerte del brazo, como para decirle: “aquí estoy, apóyate en mí.” Ambas sabían lo que significó ese encuentro para Mariana.

	José, que desconocía los hechos, no se da cuenta de este breve episodio y, al ver que el chico tiende su mano para saludar, le duele hasta las presentaciones.

	Mariana rápidamente recupera la compostura, pero no le tiende la mano a Renato, porque ella sabiamente había arrastrado a su amiga a otro rincón de la habitación, con el pretexto de mostrarle un tapiz que acababa de hacer.

	El episodio pasa desapercibido para José, pero no para los demás.

	— Mariana, ¿podemos irnos? Todavía tenemos algunas compras que hacer — José se apresura.

	— Sí, vamos — así comienza Mariana las despedidas. Esa visita, interrumpida con la llegada de Renato, daría inicio a una etapa difícil en la vida de Mariana y José.

	El chico permanece en la sala y, sin ceremonias, mantiene sus ojos en mariana, quien trata de disimular su malestar acercándose a doña Rosa a abrazarla. José se despide de todos naturalmente y ni siquiera se da cuenta que, durante las despedidas, su mujer ignora al hermano de su amigo.

	Con gran alivio, Mariana se encuentra nuevamente en la plaza, pero su corazón sigue latiendo fuerte. Respira hondo, pide ayuda a Dios para que no deje que se muestre su ansiedad, porque tiene un gran cariño y respeto por su esposo y nunca le dañaría.

	Hechas las compras, la pareja regresa a casa, donde ya ha sido preparada la comida para ese domingo, que naturalmente sería un día de descanso.
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	Esa tarde fue bastante larga, porque Mariana no podía apagar los recuerdos que ardían su corazón.

	¿Cuándo habría vuelto renato? Desde su salida hacia la capital, Helena nunca habló ningún hecho de su hermano con su amiga, y Mariana tampoco habló del tema.

	Mariana recordó el día que conoció a José y el comienzo de una sincera amistad. El chico había llegado al pueblo para alojarse en casa de un amigo, pues acababa de perder a su padre, quien, inesperadamente, lo había dejado solo. En ese momento ella recuerda toda la historia de la vida que José le había contado cuando eran novios.

	José fue criado por su padre y una tía, pues su madre había muerto en el parto, siendo muy joven aun, y su padre nunca se había interesado por otra mujer, dedicándose a su hijo con todo su corazón.

	Su tía, mucho mayor, no gozaba de buena salud. recordó la dedicación de su padre al cuidado de su querida hermana. José amaba mucho a su padre, era un hombre sencillo, hombre de campo, con un carácter admirable y una generosidad conmovedora.

	Gracias al esfuerzo de su padre, josé había asistido a la escuela, pero trató de colaborar con su familia en todos las formas: cuidando a los animales, llevando leche a la ciudad, ayudando en el corte de leña y hasta cuidando el pequeño jardín que les suministró algunas verduras y vegetales.

	Fue una infancia relativamente feliz, dentro de las posibilidades. cerca del sitio familiar había otros sitios y también otros niños, que iban juntos a la escuela ubicada en la Hacienda Modelo, cuyo dueño amablemente permitió que los niños de las haciendas cercanas fueran enseñados por el maestro contratado por él. En un principio eran solo los niños de su finca, pero generosamente el agricultor abre las puertas de su propiedad a los niños de la región.

	Cuando tenía quince años, un nuevo golpe alcanzó a esa pequeña familia: la tía, dedicada y cariñosa, dejó el plano físico tras lo peor de la enfermedad de chagas, que había contraído muchos años antes. José y su padre, una vez más, sufrieron el dolor de la separación.

	Fueron días de intenso dolor para el padre y el hijo, quienes se unieron aun más ante la irreparable pérdida. José, ya alfabetizado, quería ir a la ciudad en busca de una vida mejor, pero su padre no aceptó la idea, dijo que ahí moriría, porque había vivido toda una existencia en ese lugar.

	José amaba demasiado a su padre para dejarlo en paz. dieron su vida al trabajo, y de vez en cuando lograba convencer a su padre de ir a la capital a ver al médico, comprar algo de ropa y “ver gente”, como él decía. En esa época, los domingos, algunos vecinos se visitaban y tomaban un café juntos. José no apreciaba estas visitas, pero para acompañar a su padre terminó, ya había hecho algunos amigos también que, como él, pensaba en buscar otra forma de vivir en las grandes ciudades, como Londrina o también en la capital, Curitiba.

	Después de un tiempo, su mejor amigo terminó mudándose a la ciudad de Ourinhos, en el estado de São Paulo, donde había una excelente oportunidad de trabajo. Le dejó su dirección y le ofreció alojamiento siempre que lo necesitara. José guardó cuidadosamente esas notas, porque algo le dijo que las necesitaría muy pronto.

	La vida transcurrió en ese marasmo, hasta que la llegada del invierno llegó a traer un gran cambio en la vida de José. Al caer la noche, su padre se había quejado de ciertos latidos. Entonces josé inmediatamente se dispuso a preparar el carro para ir a la ciudad.

	— No, hijo, se acabó y no es necesario que nos vayamos a esta hora. ya está oscureciendo. Mañana iremos al médico para que tú estés tranquilo. Ahora me voy a acostar y descansar.

	José oró a dios, pidiendo por la salud de su padre. sin embargo, no pudo pegar ojo, se mantuvo atento para ver si su padre dormía normalmente, hasta que el sueño lo venció.

	Al despuntar el día, josé se despertó sobresaltado y fue a la cama de su padre, que estaba en silencio. Al llegar allí, vio que su padre tenía una pierna sobresaliendo de la cama y se acercó para ayudarlo a acomodarse. Al tocarlo, se enfrentó a la triste realidad. Estaba frío, y José notó entonces que sus yemas de los dedos estaban azules.

	Puso su oído sobre el corazón de su padre, lo llamó, y nada. José se arrodilló, llamó a su madre, a su tía, a los ángeles protectores, ¡a Jesús! Llamó por la misericordia divina y un llanto desesperado se apoderó de aquel joven que se sentía solo, desamparado, olvidado por Dios.

	Todavía arrodillado, José se sintió envuelto en una atmósfera de paz y, en oración, se dio cuenta que alguien estaba a su lado. Tuvo miedo de levantar la vista, pero con un supremo esfuerzo logró percibir que una figura femenina, resplandeciente de luz, extendió sus brazos hacia su padre. Para su sorpresa, vio a su padre sacado de la cama por dos enfermeros. José, que estaba arrodillado, se levantó rápidamente, asustado, imaginando que estaba viendo cosas.

	—¡Dios mío! ¿Qué está pasando?

	—¡José, mi querido hijo! ¡Calma tu corazón! ¡Aquí estamos para darle la bienvenida a mi amado compañero de tantos viajes! Cumplió su compromiso en esta existencia y ha llegado el momento que regrese al plano espiritual. Hijo, somos espíritu y cuerpo físico, y el espíritu es inmortal y, durante el tiempo previamente establecido por la divinidad, el cuerpo nos sirve de instrumento para cumplir nuestra tarea terrenal. Tu padre era un guerrero, trabajando duro para brindarte una vida sencilla pero digna. Él tiene un amor inmenso por ti, y juntos nos propusimos construir una familia, pero yo tenía un programa de referencia mucho más corto. Mi existencia en la Tierra cesó cuando, a través de mí, reencarnaste. Entonces saldé deudas pendientes, frutos de mis errores pasados, cobrados por la ley de acción y reacción. Sufrí mucho cuando me separé de ti, pero Jesús bendijo mi dolorosa experiencia, mi regreso al mundo de los espíritus después de dar a luz a mi tan querido y deseado hijo. Dentro de esa misma ley divina, tanto tú como tu padre también se han propuesto afrontar esta prueba de la reencarnación, enfrentando las innumerables dificultades que provoca la desencarnación de una madre que deja en la Tierra a su recién nacido. Ahora tomarás otros caminos, cumpliendo los compromisos asumidos en el mundo espiritual. ¡Hijo mío amado, ten la seguridad, porque estaremos juntos, orando por ti, que eres nuestro ángel adorado!

	José sintió como si se hubiera despertado rápidamente, habiendo grabado en su mente las palabras que acababa de escuchar. Sí, lo hará, pero de una manera diferente; se sentía como si alguien estuviera hablando dentro de su cerebro y al mismo tiempo sentía que esas palabras resonaban en la habitación silenciosa. Era una mezcla de sueño, realidad, sorpresa, felicidad, porque estaba en presencia de su querida madre.

	Estaba absolutamente seguro que su madre lo abrazaría y le diría todo eso, pero ¿por qué lo dejaría de nuevo? ¿Por qué no se quedó un poco más para hablar? ¡Tenía tantas cosas que decirle! José despertó de ese sueño y no se dio cuenta que su madre todavía estaba presente.

	José, al tocar el cuerpo de su padre, sintió su rigidez, por unos momentos se preguntó cómo pudo haber visto a su padre levantarse si estaba tocando su cuerpo.

	— Querido, ahora que tu padre ha sido retenido y guiado, me gustaría decirte que su cuerpo material ha pasado, pero en espíritu todavía está vivo. La vida es eterna: en el mundo de los espíritus, continuamos nuestro viaje evolutivo. Sé que todavía no has tenido la oportunidad de informarte sobre asuntos relacionados con nuestro yo espiritual, pero desde aquí algún momento serás invitado a profundizar el conocimiento del principio espiritual, y cuando llegue ese momento, no desaproveches la oportunidad y abraza el nuevo camino del conocimiento que Jesús te indicará. Hoy cuidarás del cuerpo que sirvió a tu padre como depósito divino para que el espíritu pudiera cumplir su compromiso de reencarnación, y nosotros acabamos de acoger a este espíritu que vuelve después de haber cumplido su misión. Amado hijo, quiero abrazarte con todo el amor de mi alma. ¡Hasta pronto!

	En el pueblo cercano había una farmacia y una pequeña capilla donde, los domingos, el padre Domenico decía misa. antes de dirigirse hacia allí, José caminó hasta la finca vecina para pedir ayuda al viejo amigo de su padre, ya que quería ir al pueblo a preguntar por la llegada del cura. Este amigo se ofreció como voluntario para ayudar e inmediatamente fue a esa casa donde ahora estaba el dolor de la separación. Allí esperaría que él volviera a llevar a ese hijo tan sufrido, en compañía del sacerdote que se encargaría de encomendar esa alma a Dios.

	El padre Domenico, al terminar el oficio, insistió en acompañar a José al sitio, porque tenía un gran aprecio por esa familia, después de todo, él celebró el bautismo de José y siempre que podía visitaba a esa familia que tenía como las ovejas de su rebaño.

	Al regresar al sitio, José observó que los amigos de su padre estaban allí, ya en vela, habiendo preparado al muerto para el velatorio. Todos, en profunda reverencia, acompañaron las oraciones que el padre Domenico dirigía a esa alma según los preceptos del catolicismo.

	Después de todas las disposiciones, José vio el funeral de su padre con el corazón destrozado. Esa misma noche decidió que no se quedaría más allí y que a la mañana siguiente le daría un nuevo rumbo a su vida.

	Ya había pasado un tiempo que otro posesionario estaba interesado en adquirir ese pequeño lugar. Era el barrio de la derecha, que quería ampliar su siembra. josé lo buscó inmediatamente para arreglar la venta. Su decisión estaba tomada, probaría la vida en otras tiendas.

	Después de negociaciones, José vendió la pequeña propiedad que lo había visto nacer y crecer. Allí terminó una parte de su historia. Era necesario empezar un nuevo ciclo de vida, y así josé se preparó para que aquella última noche en su vieja y amada casa fuera pacífica y serena.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 3

	Tantos fueron los recuerdos que llegaron al corazón de José que ni se dio cuenta del paso del tiempo.

	— Mariana, ven a ver que hermosa camada de pollitos acabamos de tener! — José, feliz, llamó a su mujer —. ¡Son muchos, y son fuertes!

	— Enseguida estaré allí, José. Estoy terminando de ordenar la cocina, quiero dejar todo con antelación para mañana — contesta Mariana rápidamente.

	Así pasaron la tarde admirando la crianza, a continuación, se dirigieron a la plantación, dando gracias a Dios por el don de la vida y por el hogar. Esa noche, Mariana no pudo conciliar el sueño, sus pensamientos están totalmente tomados por los recuerdos de la adolescencia, del momento del reencuentro con Renato y cuando se enamoró locamente de aquel joven que se presentaba tierno y coqueto.

	Los recuerdos la llevan hace años, a la casa de Helena. 

	Al caer la tarde, las dos señoritas conversaban en el jardín cuando entró el joven Renato, quien se apresuró a saludar a su hermana, observando a Mariana, como hacía mucho tiempo que no la veía.

	— Mariana, ¡qué hermosa eres! ¡Ni siquiera se parece a esa chica pecosa que conocí que lloraba por nada!

	— También te ves muy diferente, Renato. ¿por dónde anduviste? También recuerdo que siempre fuiste muy travieso, vivías con las espinillas hinchadas y lastimadas por las constantes caídas y por los juegos peligrosos que tanto te gustaban. ¿Alguna vez has creado juicio?

	—¡Para que veas! El tiempo pasa y ahora estoy ocupado con otras cosas. Este tiempo que pasé en la capital de São Paulo, en la casa de la tía Eunice, me hizo mucho bien. Terminé el curso de bachillerato y pretendo retomarlo para continuar mis estudios y ser alguien en la vida. Estoy a punto de cumplir dieciocho años y quiero que mis padres estén orgullosos de mí.

	Estoy esperando que papá mejore de salud para buscar nuevamente mejores condiciones de vida en São Paulo. y, cuando vuelva aquí, será para pasear.

	— Helena, es hora de ir a casa porque mamá espera que le ayude a preparar la cena, porque papá regresará del trabajo antes que oscurezca y nos sigue diciendo que no le gusta saber que sus hijos están fuera de la casa cuando él llega — dice Mariana ya levantándose para despedirse.

	— ¡Mariana, yo te acompaño! — Renato se apresura solícito.

	— ¡Gracias, Renato, no hace falta!

	— ¡Insisto, después de todo, ha pasado mucho tiempo desde que nos vimos! Creo que tienes muchas cosas que contar sobre esta ciudad, que es tan pequeña, pero que nos ha visto crecer.

	Entonces Renato sigue a mariana hasta su casa, que estaba como a diez cuadras. Hablaron mucho, rieron mucho y, cuando llegó el momento de despedirse, Renato, coqueto, besó el rostro de Mariana, que se sintió sonrojar, al mismo tiempo que un escalofrío le recorría el cuerpo de los pies a la cabeza. Ella nunca había sido besada por ningún chico, porque eso no era común allá en aquel pueblo.

	Renato se percató que ariana tuvo una reacción que lo complació y, en ese instante, se dijo que conquistaría a esa niña. Se fue diciendo que podían comer helado al día siguiente, porque con ese calor tan intenso y por ser sábado, sería ideal continuar esa plática tan amena.

	— Vamos, Renato. Hacia las cuatro de la tarde podremos encontrarnos en el parque de helados en Largo da Matrix. Dile a Helena que allí estaremos y seguro que ella vendrá también.

	— Así es, Mariana. ¡De acuerdo!

	Al día siguiente, mariana trató de cuidar su cabello y se puso un vestido muy alegre. la madre se sorprendió con la preocupación de la hija por revisar varias veces si la ropa estaba bien y el cabello bien peinado.

	— Hija, ¿por qué te preocupas tanto por tu apariencia hoy? ¿Estás interesada en alguien? Hija, ten cuidado, porque todavía eres demasiado joven para tener citas, aun no has cumplido 15 años, y tu padre siempre está alerta para que no tomes el camino equivocado en la vida.

	— ¡Mamá, imagínate! Solo estoy siendo extra cuidadosa cuando salgo. ¡Hoy es sábado y todas las niñas buscan crecer ese día, porque es común estar lleno de gente visitando, comiendo helado, hablando!

	A las cuatro, cuando mariana llegó a la heladería, vio a Renato solo.

	— Renato, ¿por qué no vino Helena? ¡Sé que le gusta mucho el helado!

	— ¡Oh! Necesitaba ayudar a mi madre, porque papá se despertó hoy con mucho dolor. Mamá le pide a Helena que ayude con las cosas, porque dos tías vendrán a visitar a papá.

	—¡Qué pena! - Dijo mariana, sentándose en ese banquete que los tenía muy cerca.

	Renato intentó montar una conversación, contando cosas interesantes que había vivido en la capital, y lo hizo con tanto entusiasmo que Mariana no se dio cuenta de las horas que pasaban.

	Ya comenzaba a oscurecer y Mariana se dio cuenta que tenía que volver a casa. Se levantó y en ese momento Renato la tomó de la mano y le dijo que la volvería a acompañar, porque sería descortés dejarla ir sola.

	Nuevamente, Renato se despide con amor y el corazón de Mariana da un salto. ella entra a su casa completamente embriagada con ese chico que conquistará su corazón.

	A la mañana siguiente, Mariana, su madre y su hermanita fueron a misa en la iglesia matriz y allí se encontraron con Helena. Luego de terminada la misa, salieron juntas de la iglesia y caminaron unas cuadras, cuando Helena los invitó a tomar un café en su casa.

	Aceptó la invitación, fueron recibidos con alegría por Rosa, quien siempre había tenido un gran cariño por mariana, su madre Joana y toda la familia. Los dos viejos amigos comenzaron a comentar sobre las dificultades de la vida, las enfermedades que llevaron con la vejez, en fin, cómo la vida se hizo difícil con el paso de los años. Mariana, Helena y la pequeña Elisa fueron al patio trasero, donde había plantas, flores, gallinas y un columpio, lo que llamó inmediatamente la atención de Elisa. Y así las dos amigas podrían hablar más libres.

	— Helena, ¡te extrañé ayer en la heladería!

	— ¿Qué heladería? — Pregunta Helena, mostrando sorpresa.

	— ¡En la heladería donde Renato y yo pasamos unas horas hablando y riéndonos mucho!

	— ¡Pero no sabía que irías allí! ¿Por qué no me dijeron?

	— ¿No estabas ayudando a tu madre, a llevar a las tías que vinieron a visitar a tu padre?

	— ¡Sí, vinieron las tías, pero yo ayudaba a mamá en la mañana y en la tarde yo estaba aquí sin ninguna ocupación!

	Mariana en ese momento decidió no continuar con el tema, porque entendía que Renato quería estar a solas con ella y por eso no invito a su hermana.

	Esa mañana, Mariana no vio a Renato ni preguntó por él.

	El lunes, Mariana tuvo una nueva sorpresa. Al salir de la escuela, vio que renato la estaba esperando. Sintió que su corazón se aceleraba, pero trató de disimularlo.

	— Renato, ¿tú por aquí?

	
	
	
	
	
	
